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  Capítulo 1
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Para cuando íbamos por la mitad del camino hacia la cabaña en el lago Blue Mountain, ya me estaba preguntando muy en serio si reservar unas vacaciones tan lejos había sido una buena idea. Puede que tuviera algo que ver con los dos felinos que discutían en ese momento en el asiento de atrás. Ben Walsh, mi especie de novio, conducía, felizmente ajeno a la acalorada conversación que tenía lugar allí. Para él, nuestros gatos simplemente maullaban en voz baja. Yo, sin embargo, podía entender cada palabra mientras debatían las virtudes del paté frente a la comida para gatos en trocitos. Apasionante, ya te digo.
Ah, quizá debería explicarlo: puedo hablar con los gatos. Supongo que, técnicamente, todos podemos, pero yo puedo entender lo que dicen de verdad. Descubrí que podía entender todo lo que decía mi gata Razzy hace unos meses. Había puesto mi mundo patas arriba, pero no cambiaría nada. Al principio pensé que era algo específico de ella, pero en cuanto conocí al gato de Ben, Gus, quedó claro que podía hablar con todos los gatos.
—Hannah, ¿qué están diciendo ahí atrás? —preguntó Ben, girándose para sonreírme antes de volver a centrar su atención en la carretera.
Esa soy yo: Hannah. Soy Hannah Murphy, reportera del Post de Golden Hills, Colorado. Ahora mismo estoy de vacaciones forzadas e intentaba disfrutarlas.
—Están hablando de qué tipo de comida para gatos es su favorita.
—¿Tipo de comida, como marcas?
—No, como el paté, la consistencia ideal del paté y cómo se compara con la carne en trocitos con salsa. Se están poniendo muy detallistas ahora. A Gus no le gusta mucho el paté porque se le pega al paladar y Razzy dice que es porque no ha probado el adecuado. ¿Quieres que siga?
Palideció un poco y negó con la cabeza antes de responder.
—No, así estoy bien. Es curioso, Razzy es siempre tan milagrosa que espero que todo lo que diga sea profundo, pero solo están hablando de comida para gatos.
Razzy ya me había salvado la vida dos veces, y le estaba eternamente agradecida a mi pequeña. En los últimos meses, había informado sobre dos homicidios diferentes y casi había acabado siendo una víctima en ambas ocasiones. Mi editor estaba convencido de que necesitaba desconectar y disfrutar de la naturaleza, de ahí que me dirigiera a pasar una semana en una cabaña remota con Ben y los gatos.
—No lo digas muy alto o te llevarás un sermón sobre literatura. Razzy es muy tiquismiquis con lo que lee.
—Me pregunto si a Gus le gustará leer.
—Oye, Gus, perdona que interrumpa la discusión, pero ¿te gustan los libros? —pregunté por encima del hombro.
Gus y Razzy giraron la cabeza para mirarme.
—Solía leer cuando podía, señorita, pero ya no tengo muchas oportunidades desde que Ben me trajo a casa.
Gus me llamaba señorita, aunque le había pedido que me llamara Hannah. Al final me había dado por vencida y supuse que era el nombre especial que me había puesto. Le traduje a Ben lo que había dicho Gus.
—Oh, vaya, me sabe mal. Te conseguiré una tableta cuando volvamos, amigo. No lo sabía.
—Gracias, tío —dijo Gus, asintiendo con la cabeza.
—Puedes usar la mía mientras estemos aquí. Me aseguré de que Hannah la metiera en la maleta. Guardé un montón de libros porque no sabía si tendríamos buen wifi. Cuando volvamos a casa, me aseguraré de que Hannah te descargue algunos libros gratis —dijo Razzy, dándole un lametón cariñoso en la mejilla.
—Gus dice «gracias, tío», y a Razzy le preocupa la conexión wifi. Problemas del primer mundo, ¿no?
Ben se rio y negó con la cabeza, y yo me maravillé de lo mucho que había madurado en los últimos meses. Cuando le revelé mi secreto por primera vez, se asustó y desapareció. Sin embargo, no tardó en aceptarlo y había visto de primera mano lo increíbles que eran los gatos.
—¿Hemos llegado ya, mamá? —preguntó Razzy.
Cerré los ojos y deseé que el vehículo fuera más rápido.
—Nos queda una hora más o menos, cariño.
Volvieron a su conversación y yo subí el volumen de la radio para que Ben y yo pudiéramos disfrutar de la música mientras viajábamos. Aunque preferiría estar trabajando duro en una noticia emocionante, tenía ganas de pasar tiempo de calidad con Ben y los gatos. Cuando busqué la cabaña por internet, parecía genial y estaba deseando probar el surf de remo.
El resto del viaje pasó rápido, y al poco tiempo ya nos habíamos registrado en la oficina principal y conducíamos lentamente alrededor del lago, buscando nuestro alquiler. Al doblar la esquina en la sinuosa carretera, vi la señal de nuestra cabaña, apropiadamente llamada The Cat's Cradle. Cuando la vi en la página web, supe que era la que tenía que reservar.
Ben aparcó mi Blazer en la entrada y yo salí de un salto, ansiosa por explorar. Aunque el complejo tenía varias cabañas, cada una estaba apartada, dándote la sensación de estar en plena naturaleza. Se suponía que había algunas rutas de senderismo increíbles en la zona y me moría de ganas por probarlas.
Abrí la puerta de atrás y metí a Razzy en su transportín, mientras Ben hacía lo mismo con Gus. Me colgué la bolsa al hombro y me dirigí a la puerta principal, usando la llave que nos habían dado en la oficina. Al entrar, me quedé con la boca abierta. El recibidor daba a una habitación con ventanales de seis metros que enmarcaban a la perfección los árboles que rodeaban la cabaña.
—Vaya, esto es increíble —dije.
Abrí la cremallera del transportín de Razzy y salió disparada, con el pelo erizado, mientras empezaba a investigar.
—No bromeabas —dijo Ben, soltando a Gus.
Los dos gatos empezaron inmediatamente a olisquear el perímetro de la planta principal, correteando de un lado a otro. Ben y yo compartimos una risa mientras volvíamos al coche para coger nuestras maletas y deshacer las cosas de los gatos. Respiré hondo el aire con aroma a pino y escuché el silencio absoluto.
Tardamos varios viajes en meter todo en la casa. Nunca había viajado con Razzy, así que esto era una experiencia totalmente nueva. Preparé el arenero y llené sus cuencos con su pienso favorito y agua antes de coger mi maleta. Mientras subía las escaleras para ver los dormitorios, me di cuenta de un pequeño detalle que no había considerado. ¿Dónde íbamos a dormir?
Ben y yo nos lo habíamos estado tomando con calma, conociéndonos, y no habíamos llegado a una fase física en nuestra relación. A mitad de la escalera, me quedé helada, paralizada al darme cuenta de que esto podía volverse incómodo, y rápido. Ben, que me seguía de cerca, se detuvo en seco justo detrás de mí. Se reunió conmigo en el escalón mientras yo me mordía el labio, sin querer mirarle a los ojos. Sentí su dedo bajo mi barbilla mientras la levantaba para que pudiera mirarme a los ojos. Su mirada estaba llena de comprensión.
—Hannah, ¿por qué no dormimos en habitaciones separadas por ahora?
Uf. Era el mejor chico del mundo. Guapo, amable y comprensivo. ¿Cómo había tenido tanta suerte? Sí, ya sé que sueno como una tonta sensiblera, pero él lo valía.
—Me parece bien. Pero tú eliges primero.
—Tú tienes preferencia. Quiero que te quedes con la mejor habitación.
¿He mencionado lo genial que era este chico?
—¿Nos vemos en el salón en unos minutos? —pregunté.
—Allí estaré.
Elegí la habitación a la izquierda de la escalera y deshice la maleta, tomándome un momento para mirar por la ventana. ¡Qué lugar tan hermoso! Si forzaba un poco el cuello, podía divisar el lago a lo lejos. Estaba deseando ver qué me depararía una semana con Ben y, por ahora, el comienzo era fantástico.
Entré en el baño y parpadeé ante mi reflejo. Vaya tela. Mi pelo rubio y rizado, que era rebelde en los días buenos, estaba haciendo todo lo posible por parecer un nido de pájaro. Cogí el cepillo y dominé el desastre, recogiéndomelo en una coleta. Sabiendo que las noches en las montañas podían ser frías, cogí una sudadera con capucha y me la puse por encima de la camiseta. Satisfecha de que al menos parecía un poco más arreglada, bajé trotando las escaleras, cruzándome con Razzy por el camino.
—Razzy, estoy en la habitación de la izquierda —le dije.
—Genial, solo tengo que terminar mi inspección del perímetro —dijo, pasando de largo.
Negué con la cabeza mientras seguía bajando las escaleras. Gus estaba inspeccionando los cuencos de comida en la cocina y me saludó con la cabeza al pasar.
—Gracias por traer la comida buena, señorita.
—De nada, Gus. Ben, hablando de comida, ¿qué quieres que hagamos para cenar esta noche? —pregunté, al ver a Ben mirando por los enormes ventanales del salón.
—Había pensado que fuéramos al pueblo. Está a solo unos quince minutos en coche. Tiene que haber algunos restaurantes.
—¡Genial! Y quizá podamos encontrar un supermercado para comprar algunas cosas básicas. No estaba segura de lo que necesitaríamos, así que esperé para que pudiéramos hacer la compra juntos.
Ben era el chef en nuestra relación. Yo vivía de comida para llevar y pizzas congeladas, mientras que a él le encantaba cocinar. ¿Qué? Estoy demasiado ocupada para cocinar. Y no se me da bien. Para nada. De hecho, he llegado a quemar agua.
—Buena idea, o estaríamos comiendo pizza congelada toda la semana —dijo Ben, sonriéndome.
—Me conoces demasiado bien. Oye, ¿quieres que echemos un vistazo al bosque y a los senderos antes de cenar? Después de estar sentada en el coche, me vendría bien un paseo antes de la cena.
—Me parece bien. Tú guías.
Le hice saber a Razzy que nos íbamos, cerrando la puerta detrás de mí. Tendrían tiempo de sobra para investigar la cabaña mientras no estuviéramos. Ben se unió a mí en el porche y bajamos por el largo camino de entrada hasta la carretera. Según el mapa que nos dieron al registrarnos, había una red de senderos que conectaba todas las cabañas.
Ben me cogió de la mano mientras caminábamos, y un pequeño hormigueo me recorrió el brazo ante su simple gesto. Esta semana era justo lo que necesitábamos, tiempo para conocernos lejos de nuestros exigentes trabajos. Ben se había recuperado del escándalo que un empleado de la alcaldía intentó crear, y había vuelto a la carga con una gran cantidad de casos.
Mi trabajo también había aumentado. Después de cubrir dos importantes casos de asesinato seguidos, me habían asignado a la sección de sucesos, y estaba disfrutando de mi oportunidad en las noticias de peso. Empecé en el Post después de la universidad como reportera de estilo de vida, trabajando en lo que me gustaba llamar reportajes de relleno, y este ascenso era uno que agradecía enormemente. Puede que sea una adicta al trabajo, pero de verdad me encantaba ser reportera. La mayor parte del tiempo, al menos.
Una cosa que no echaría de menos de mi trabajo era a mi colega, Vinnie Mangione. Una semana lejos de sus comentarios misóginos era una bocanada de aire fresco en sí misma. Hablando de aire fresco, inhalé profundamente el aire de la montaña, cerrando los ojos para saborear el fuerte aroma de los pinos. Me había criado en una granja en un pequeño pueblo de Dakota del Sur. Después de mudarme a Colorado para estudiar, nunca volví, prefiriendo las montañas a las llanuras.
—Qué tarde tan bonita —dijo Ben, sonriéndome.
Yo soy lo que podría llamarse más bien bajita, midiendo apenas por encima del metro y medio. Ben era un metro ochenta de puro músculo, pero era el hombre más tierno que había conocido.
—¿A que sí? —pregunté, consciente de que me le había quedado mirando en lugar de hablar.
No podía evitarlo. Este chico era increíblemente guapo. Ojos verde claro, pelo rubio corto y una mandíbula que parecía esculpida en granito. ¿Qué era lo que no podía gustarte? Y no me hagas hablar de su hoyuelo.
Nos adentramos en el bosque mientras el viento susurraba entre los pinos. Si hubiera estado más oscuro, habría dado un poco de miedo, pero en ese momento, mientras el sol se ponía tras los picos, era pacífico y tranquilo.
—Esperemos que no te tropieces con ningún cadáver —dijo Ben, riéndose.
Nos habíamos conocido en el parque cerca de mi casa, minutos después de que me despertara en la calle y descubriera que podía hablar con los gatos. Me había caído literalmente sobre un cuerpo, y Ben fue el detective asignado a mi llamada. Tuvimos un comienzo un poco tenso, pero había merecido la pena.
—¡Oye, no lo gafes! ¡Se supone que estas son unas vacaciones!
Me toqué el cuello, echando de menos el collar que me había dado Anastasia Aspen, la dueña de nuestra tienda local de cristales y magia en Golden Hills. Algunos dirían que solo era una hippie, pero yo sabía que no. Lo había dejado en una caja en mi bolso con el cristal que me había dado poco antes de este viaje. El collar había demostrado ser útil para alertarme de situaciones peligrosas, y me maldije internamente por haberlo olvidado.
Continuamos por el sendero, pasando por otra cabaña. Por un instante, sentí como si me estuvieran observando, pero no había luces encendidas dentro. Me encogí de hombros, pensando que ya conoceríamos a nuestros nuevos vecinos más tarde. Después de unos minutos, estábamos de vuelta en el bosque, y la luz se estaba desvaneciendo. Vi algo que sobresalía de los arbustos y solté la mano de Ben para inspeccionarlo.
—Deberíamos volver, Hannah. Está oscureciendo. Quiero llevarte al pueblo a una buena cena. Justo estoy mirando qué tipo de restaurantes tienen.
Se detuvo y miró su móvil mientras yo me acercaba al arbusto y me arrodillaba, sin gustarme nada lo que veía. Parecía una bota, y apostaría a que estaba muy unida a alguien.
—¿Ben?
—¿Qué te apetece esta noche? Creo que hay un mexicano y un café normal con comida de cafetería —dijo Ben, ojeando su móvil.
—¡Ben! No te vas a creer esto.
Se guardó el móvil en el bolsillo y se giró para mirar dónde estaba yo antes de abrirse paso entre la maleza para reunirse conmigo. Se arrodilló a mi lado y soltó un suspiro, frotándose el pelo corto.
—No me fastidies.
—¡Te dije que no lo gafaras!
Efectivamente, la bota estaba unida a alguien. Un rápido vistazo a la cara del hombre confirmó que ya no estaba entre los vivos. No podía creer que esto estuviera pasando otra vez.
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Mientras las temperaturas bajaban y la oscuridad se extendía por el bosque, me alegré de haberme puesto la sudadera. Me metí las manos en los bolsillos, intentando entrar en calor mientras caminaba de un lado a otro. Ben había hecho varias fotos de la escena del crimen y se había asegurado de que no alteráramos nada. Ninguno de los dos había tocado el cuerpo, ya que estaba claro que llevaba mucho tiempo muerto, pero Ben quería registrarlo todo. 
—¿Tú qué crees que le ha pasado, Ben?
—Parece que le han disparado en el pecho. A juzgar por la cantidad de maleza que hay aplastada, diría que aquí había al menos dos personas, si no tres. Se ha hecho de noche antes de que pudiera seguir ninguna huella, pero está claro que aquí ha habido movimiento.
—Ojalá hubiéramos llegado antes a este sitio para haber podido ver más. ¿Cuánto han dicho que tardaría en venir un agente?
—Unos minutos como mínimo. Aquí arriba estamos en mitad de la nada y este condado es bastante pequeño. Supongo que la oficina del sheriff solo tendrá dos o tres agentes en plantilla.
Suspiré y seguí paseando, repasando en mi cabeza las posibles hipótesis sobre cómo había sucedido aquello. ¿Era un huésped de por aquí? ¿Estaba aquí solo? Había muchísimas preguntas y me moría de ganas por escribir esta historia, a pesar de que se suponía que estaba de vacaciones. Ya, ya sé que debería estar relajándome, pero no os hacéis una idea de lo difícil que es eso.
Tras lo que pareció una eternidad, aunque lo más probable es que fueran treinta minutos, vi luces rojas y azules acercándose por el camino.
—¡Ya están aquí! Por fin. —Me puse de puntillas, intentando ver a través de la penumbra—. ¡Estamos aquí!
Parecía que dos personas caminaban hacia nosotros y una de ellas llevaba una linterna a plena potencia. Entrecerré los ojos cuando llegaron al claro donde estábamos y levanté una mano para protegerme de la luz brillante que me apuntaba a los ojos.
—¡Manos arriba!
—Oiga, no hemos hecho nada. Somos los que hemos encontrado el cuerpo —dije, poniendo las manos sobre la cabeza.
Ben hizo lo mismo.
—Deja que hable yo con ellos, Hannah. Hola, soy Ben Walsh, detective del departamento de policía de Golden Hills. Ella es Hannah Murphy, periodista del Post. Estamos aquí de vacaciones y hemos descubierto el cuerpo.
Por fin bajaron la luz y pude distinguir los rasgos de los dos agentes. El primero era alto y la camisa de su uniforme parecía a punto de reventar al estirarse sobre su fofa barriga. Su sombrero de vaquero debía de ser dos tallas más pequeño para su cabeza. Tenía un bigote grande y espeso y cara de pocos amigos. Supongo que un sombrero diminuto puede provocar eso. El segundo agente era más bajo y delgado, y tenía una nuez prominente que subía y bajaba mientras se aclaraba la garganta.
—Soy el agente Gideon y este es el agente Bristol —dijo el agente flaco, señalando a su compañero—. Somos del departamento del sheriff del condado de Red Hawk. ¿Quieren enseñarnos lo que han encontrado? Probablemente sea un ciervo, pero ya veo que la gente de ciudad se confunde por aquí arriba.
Los dos agentes soltaron una risita.
—Pues verá, yo me crie en una granja. Estoy bastante segura de que sé la diferencia entre un ciervo y un hombre al que le han pegado un tiro en el pecho. Que no tenga cuernos es una pista bastante clara —dije, fulminándolos con la mirada.
Ben se enderezó a mi lado y me di cuenta de que ambos agentes se medían con él. Se irguieron y el agente Bristol sacó pecho. Me pareció oír gemir los botones de su camisa.
—Soy detective. Hemos mantenido la escena del crimen intacta. Estaré encantado de explicarles cómo descubrimos el cuerpo.
—No hace falta, poli de ciudad. Tenemos la situación bajo control. Siéntense allí y esperen mientras los verdaderos policías se ponen a trabajar —dijo el agente Bristol, arrastrando las palabras.
¿Habíamos retrocedido en el tiempo de alguna manera? Puse los ojos en blanco y miré a Ben, que luchaba por mantener la calma. Se tomaba su trabajo muy en serio y era uno de los mejores detectives que había conocido.
El agente Bristol se acercó pavoneándose hasta donde yacía el cuerpo y enganchó los pulgares en su cinturón de servicio. Escupió a un lado, casi sin fallarle al cadáver. Ben tuvo un tic a mi lado y le puse la mano en el brazo.
—Al menos has hecho algunas fotos antes de que llegaran.
—Ya te digo.
—Veamos, señora, estoy seguro de que está usted alterada por esta visión, pero necesito preguntarle si conocía a la víctima y qué hace por esta zona —dijo el agente Gideon, centrándose en mí.
—No lo reconozco. Estamos de vacaciones y nos alojamos en una cabaña que hay más abajo. Hemos salido a dar un paseo para estirar las piernas después del largo viaje. Vi una bota que sobresalía de ese arbusto y me acerqué a ver qué era. Después de eso, los llamamos —dije.
—Ya veo. ¿Está segura de que no lo conoce? ¿Quizá sea un exnovio suyo y ustedes dos lo han atraído hasta aquí para deshacerse de él? —preguntó el agente Gideon.
Y ahí se me acabó la paciencia. Por una fracción de segundo, pensé en morderme la lengua, pero ya se estaba moviendo antes de que mi cerebro pudiera hacer nada al respecto.
—¿Qué? Tiene que estar de broma. ¿Por qué haríamos eso y luego avisaríamos del hallazgo? Si lo hubiéramos matado, ¿no lo habríamos mantenido oculto?
—Así que ha pensado en cómo esconder la víctima de un asesinato, ¿eh?
—¡Oh, por el amor de Dios! —dije—. Tengo cerebro y sentido común, que es más de lo que puedo decir…
—Lo que Hannah quiere decir es que no tenemos ningún motivo, no conocemos a la víctima e hicimos lo correcto al llamarles inmediatamente —dijo Ben con calma, rodeándome la cintura con un brazo—. Si tienen preguntas sobre nuestros antecedentes, estaré encantado de darles el número de mi departamento.
—Puede que le tome la palabra —dijo Gideon.
El agente Bristol se unió a nosotros. Volvió a escupir a un lado, por poco no me da en el zapato. ¡Qué asco! Me acerqué un poco más a Ben. Bristol miró a Gideon y negó con la cabeza.
—Sí, está muerto —dijo Bristol—. Lleva ahí unas cuantas horas, diría yo.
—Supongo que el médico forense está de camino, ¿no? —preguntó Ben, abrazándome con más fuerza.
—Sí, vamos a tener que despertar al viejo Jim —dijo Gideon, sonriéndole a su compañero—. Se acuesta bastante pronto últimamente. No le va a gustar esto ni un pelo. Venga, vayan tirando. Nos encargamos nosotros a partir de ahora.
—¿Quieren que les demos nuestros nombres y números de teléfono? ¿La cabaña donde nos alojamos por si tienen alguna pregunta? —pregunté, estupefacta ante sus técnicas de investigación.
—Supongo que no estaría de más. Apunta sus datos, Bristol —dijo Gideon, volviendo hacia el cuerpo.
El agente Bristol me guiñó un ojo mientras sacaba un bolígrafo del bolsillo de su camisa.
—No hace falta que me diga dos veces que anote su número —dijo, sacando una libreta arrugada del bolsillo trasero.
Puaj. ¿En serio?
Ben gruñó por lo bajo y se puso rígido. Le di una palmadita en el brazo y me apoyé en su hombro.
—Acabemos con esto de una vez, Ben, y luego podemos ir a cenar algo al pueblo.
Le dimos nuestros datos y nos dirigimos al camino. Era difícil ver en la oscuridad y me di un golpe en el dedo del pie con una roca mientras avanzábamos por el terreno. Ben me rodeó la cintura con el brazo para guiarme. Una vez que estuvimos lo suficientemente lejos de los agentes, por fin pude desahogarme.
—¿Te lo puedes creer? ¿Has visto algo así alguna vez? Esos dos parecían sacados de un tópico sobre policías de pueblo.
—Lo sé, Hannah, esto me da muy mala espina. No importa de dónde seas ni lo pequeño que sea tu departamento. Así no es como se empieza una investigación.
—Me pregunto si sería de por aquí. ¿Has visto la mirada que se han echado? Aquí pasa algo y no me gusta nada.
—Te entiendo. Vayamos al pueblo a comer algo. Por la cara que pones, me da que nuestras vacaciones se van a convertir en una investigación de asesinato. Tenemos que comer algo antes de que salgas disparada.
—Oye, está oscuro. ¿Cómo puedes verme la cara?
—Te conozco, Hannah. No vas a dejar esto así.
—Sí, bueno, y te aseguro que tú tampoco.
—Por eso hacemos tan buen equipo.
Le di un codazo suave en las costillas y nos reímos, sabiendo que ambos teníamos razón sobre el otro. Mis engranajes de periodista ya se habían puesto en marcha y estaba decidida a aclarar esto. La gente no acaba muerta en los bosques de un complejo turístico sin una buena razón, y Ben y yo íbamos a averiguarlo.
Volvimos a la cabaña y nos encontramos con dos caras de ansiedad al abrir la puerta. Gus y Razzy estaban sentados uno al lado del otro, agitando la cola.
—¿Dónde os habíais metido? Estábamos muertos de preocupación —dijo Razzy, enroscándose entre mis piernas—. Dijisteis que volveríais enseguida.
Le hice un gesto para que me siguiera al salón, donde me dejé caer en el sofá. Ben se sentó en el sillón y me observó con una sonrisa mientras les explicaba a los gatos lo que habíamos encontrado.
—Bueno, no podemos permitir que esto quede así. Han asesinado a un hombre y no podéis dejar que esos paletos locales echen a perder esta investigación —dijo Razzy, erizando los bigotes—. Estamos todos aquí para echar una mano.
—Sí, jefa, resolveremos este caso en un santiamén. Por fin puedo ayudar en un caso. Llevo meses esperando esto —dijo Gus, con el pelo erizado por el lomo mientras amasaba el sofá con expectación.
Le traduje a Ben, que se rio y negó con la cabeza.
—Lo primero es lo primero: necesitamos comida —dijo, sacando su móvil—. Maldita sea, los dos restaurantes del pueblo acaban de cerrar.
—Creo que había una gasolinera en el desvío de aquí arriba. Me pregunto si seguirá abierta. Podemos comprar algo de picar para aguantar hasta la mañana —dije, tratando de ver el lado positivo.
—Pues vamos a buscar provisiones. Algo tendrán que tener.
Le di a Razzy un beso rápido en la coronilla y una palmadita a Gus antes de reunirme con Ben y salir hacia el Blazer. Mientras bajábamos la montaña, me alegré de que hubiéramos traído mi coche en lugar del híbrido de Ben. El Blazer sería viejo, pero era fiable y más adecuado para el terreno rocoso.
Mi móvil vibró, sobresaltándome. Miré la pantalla y sonreí al ver el nombre de Ashley. Ashley Wilson ha sido mi mejor amiga desde la universidad, y ambas encontramos trabajo en el Post después de graduarnos. Era mi polo opuesto, alta, escultural, con una larga y brillante melena castaña, pero no había nadie con quien
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